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L a más reciente atrocidad cometida en Kosovo, ahora en la población de Racak, revivió a
mediados de enero el enredado tema de la rebelión separatista en esa región situada en los
restos de lo que alguna vez fue Yugoslavia. La airada reacción occidental, que incluyó
–hasta el momento de escribir este artículo— un vendaval condenatorio y la amenaza del
uso de la fuerza, pone de manifiesto la incapacidad de la ONU para encontrarle una salida
a este trágico enredo político, étnico y religioso, ramificación de los muchos que se han
sucedido en la ultima década en los Balcanes. Hasta ahora, todas las fórmulas utilizadas
para hacer entrar en razón al líder serbio, Slobodan Milosevic, no han funcionado. Ni el
diálogo constructivo ni las sanciones económicas ni la condena moral ni el recurso de las
armas han servido para poner orden en el caos en que se ha sumido esta parte del mundo.

La masacre de Racak responde a la guerra silenciosa que se ha venido librando en Kosovo
entre grupos armados separatistas de origen albanés, agrupados en torno al Ejército de
Liberación de Kosovo, y la policía, primero, y ahora el ejército serbio, que busca reprimir a
toda costa este nuevo intento independentista en lo que alguna vez fuera el país más
importante de los Balcanes. Más allá de la matanza en sí, que es una barbaridad más de las
muchas que se han cometido en esa región en los últimos años, en los que la
desarticulación de Yugoslavia se dio no sólo aceleradamente, sino también con una
conjunción explosiva de odios y resentimientos tan antiguos como profundos e
incomprensibles para todos, menos los directamente involucrados, los hechos violentos en
Kosovo nos recuerdan la dificultad para entender, desde fuera, lo que en esa parte del
mundo acontece. Si la caída de la cortina de hierro, y con ella el colapso del bloque
socialista, fue confusa y enredada, la desintegración de Yugoslavia pone a prueba el
intelecto, la memoria y la capacidad lógica de muchos analistas, incluido el que esto
escribe.

En los últimos ocho años, Yugoslavia dejó de ser símbolo de lo que se podía lograr con
tolerancia y, cierto también, con una dosis de represión, para hacer coexistir pacíficamente
a pueblos con profundas diferencias étnicas pero, sobre todo, religiosas, a quienes lo único
que unía era su discutible pertenencia a lo que algunos llamaron una vez los pueblos
eslavos del sur. Tras soportar siglos de dominación extranjera, los movimientos
nacionalistas yugoslavos, que encompasaban a serbios, croatas, eslovenios y montenegri-
nos, lograron en 1918 su cometido: la creación de un Estado independiente. No obstante las
profundas diferencias étnicas y religiosas entre estos pueblos, Yugoslavia nació con
optimismo. Era tanto lo que estos "eslavos del sur" habíansoportado a lo largo de su
historia, que el logro de la independencia opacaba cualquier otra cosa. Así nació el Reino
de los Serbios, Croatas y Eslovenios, primer nombre de este joven y —quien habría de
decirlo— poco longevo país. Pronto se iniciaron los conflictos internos, se cambió el
nombre al de Reino de Yugoslavia y prevaleció una difícil convivencia acentuada por la
ocupación por parte de las fuerzas del Eje en la segunda guerra mundial.



Yugoslavia era pues, la Eslavia del Sur, un ente totalmente abstracto que reunía dentro de
sí a naciones de origen distinto, con religiones diferentes, y con muy variadas visiones de
lo que debía ser su futuro. Por si esas diferencias fueran pocas, los antecedentes históricos
eran garantía de rencores y odios fáciles de atizar: los serbios, grupo dominante en la
antigua Yugoslavia y la parte más agresivamente beligerante en los conflictos que se han
dado a raíz de su desintegración, eran un pueblo orgulloso, portador de los estandartes de la
Iglesia ortodoxa. Sus años de gloria terminaron cuando, en 1389 los otomanos arrasaron
con ellos en la histórica batalla de Kosovo, y, luego de siete décadas de resistencia,
concluyeron la conquista y se instalaron –por más de cuatro siglos– en sus nuevos
dominios. Sus herederos, los bosnios, conservan poco de la tradición otomana, salvo la
religión, lo cual los vuelve doblemente enemigos —por creencia y por historia— de los
serbios, y de paso no les acarrea simpatía alguna de parte de los croatas. Estos, a su vez,
tienen viejas rencillas con los serbios, cuyas más recientes manifestaciones, antes, claro
está, de su sangrienta guerra de independencia, se remontan a los tiempos de la segunda
guerra mundial, cuando cada uno tomó actitudes distintas ante la Alemania nazi. Los
serbios, que organizaron una muy eficiente y valiente resistencia, argumentan hasta la
fecha que los croatas fueron "colaboracionistas", y citan como ejemplo el del gobierno
títere de los ustasios, que fueron tan antisemitas como los nazis, promoviendo activamente
una política de exterminio de minorías étnicas y disidentes políticos.

Con el fin de la guerra se inició el periodo de Josip Broz Tito, el hombre que controlaría,
con mano dura pero habilidosa, los destinos de este país durante 35 años. Durante su
gobierno, Tito pasó de la ortodoxia comunista a una ruta intermedia, conservando muchos
de los controles del "socialismo real" pero alejándose de la línea de la Unión Soviética y
permitiendo mayores libertades económicas. En los años cincuenta y sesenta la producción
industrial se duplicó dos veces, y –más significativo aún– la participación del Estado en la
economía paso de un 70 a un 30%. En política exterior Tito tuvo sus mayores diferencias
con la URSS, pero también con Albania, hasta que salió de la órbita soviética para
convertirse en fundador y líder del movimiento de Países No Alineados.

Después de ser una suerte de isla de relativa tolerancia e independencia durante el largo
invierno de la guerra fría en Europa, a la muerte de Tito en 1980 Yugoslavia no supo como
enfrentar el vacío de poder y el resurgimiento de las tensiones nacionalistas. No obstante
todas sus divisiones y rencores, los yugoslavos se habían acostumbrado a vivir codo con
codo, coexistiendo y cohabitando, en el más extenso sentido de la palabra. Muchas familias
"yugoslavas" surgieron de matrimonios entre serbios y croatas, o entre eslovenos y
bosnios. Las diferencias religiosas, minimizadas durante la época comunista, no eran
obstáculo suficiente, y el país se convirtió gradualmente en un mosaico de nacionalidades e
identidades. Eso, que en su momento fue bueno para Yugoslavia, se tornó una maldición
cuando llegó el momento de las particiones. Las viejas fronteras no reflejaban ya, ni con
mucho, la distribución de poblaciones y religiones. Lo que alguna vez fuera región croata
estaba ahora habitada también por serbios, los bosnios convivían con serbios y croatas, y
viejas sospechas y resentimientos afloraron poco a poco.

Una década después, la elección de Slobodan Milosevic, un serbio ultranacionalista,
alimentó estas tensiones y aceleró el proceso de descomposición entre las distintas repúbli-



cas federadas. Pese a su siempre reiterada independencia, como pocos otros países
socialistas, Yugoslavia se vio sacudida por el colapso del comunismo .y de la cortina de
hierro a cuya sombra había podido florecer. Las tensiones étnicas estallaron y las
aspiraciones nacionalistas de croatas, eslovenos, bosnios y macedonios se vieron
concretadas en poco tiempo, dando nacimiento a cuatro nuevos países e hiriendo de muerte
a la vieja Yugoslavia, reducida a una alianza entre los otrora dominantes serbios y los
montenegrinos.

Al declararse en 1991 la independencia de Croacia y la de Eslovenia, primero, y meses
después la de Bosnia Herzegovina, la permeabilidad de la antigua Yugoslavia se volvió
dramáticamente en su contra. Las minorías serbias en todas esas repúblicas se rebelaron, en
parte por temores históricamente fundados, pero fundamentalmente obedeciendo a una
estrategia de expansión nacionalista iniciada por Milosevic y continuada rabiosamente por
sus aliados serbios en las nuevas naciones. La guerra civil, o las guerras civiles, que
siguieron fueron un parteaguas en la historia reciente de Europa. Más allá de la enorme
confusión provocada por guerras casi simultáneas entre serbios y croatas, croatas y
bosnios, bosnios serbios y bosnios croatas, el hecho es que desde la segunda guerra
mundial no se habían visto tales actos de barbarie contra poblaciones civiles, ni tampoco
intentos masivos por "limpiar" étnicamente regiones enteras. Si bien ninguno de los países
o grupos armados puede llamarse libre de culpa, no cabe duda de que las peores atro-
cidades las cometieron los serbios y sus aliados.

Tan confusos y enredados como los enfrentamientos fueron también los intentos del
exterior por resolver el conflicto. Concluida la guerra fría, correspondía a los europeos
afrontar esta crisis en su "patio trasero", pero las diferencias no eran menores. Los
alemanes tenían vínculos históricos con los croatas (algunos de ellos desagradablemente
vinculados a los tiempos de los nazis) mientras que los franceses se sentían mucho mas
cerca de los serbios. Los bosnios, por su parte, no contaban con clientela significativa en el
viejo continente, algo que atribuían, con o sin razón, al hecho de ser musulmanes. Al final
del día, tanto la OTAN como la ONU intervinieron para poner fin a las atrocidades y
abusos, y dar una esperanza de paz a la región. Los acuerdos de Dayton, Ohio, de 1995,
parecían ser el punto final de estas negras historias, hasta que surgió el tema nuevo y
antiguo de Kosovo, región históricamente importantísima para los serbios y hoy habitada
por una abrumadora mayoría de albaneses étnicos. Estos últimos reclaman su
independencia, algo que ni siquiera Occidente, ya no digamos los serbios, considera
factible. Sin embargo, la sobrerreacción serbia ha atraído simpatías a los nuevos
separatistas, que se han visto marginados, reprimidos y, ahora, masacrados. Los aliados
occidentales miran atónitos como Milosevic hace caso omiso de sus advertencias.

Kosovo es una región al sur de Serbia (que hoy se hace llamar aun Yugoslavia) habitada
predominantemente por albaneses étnicos que se sentían —aparentemente con
razón—marginados en su propia tierra, impedidos de usar su idioma, practicar su religión y
sus costumbres ante la recolonizacion cultural de los serbios. En abono de éstos, valdría
hacer notar que Kosovo es el corazón histórico de Serbia, y su capital ancestral de Prisren,
esta situada justo ahí.



En un principio, el resto del mundo mostró poco interés en los afanes nacionalistas de
Kosovo. En primer lugar, no se le consideraba lo suficientemente grande; segundo, se
pensaba que ya era demasiada fragmentación y, por ende, demasiados riesgos de
desestabilización de esa parte del mundo. Así que Belgrado, es decir Milosevic, se sintió
con la libertad de actuar con mano dura, es decir brutalmente dura, contra los
independentistas. Como siempre, Milosevic se excedió Llamando la atención de los países
occidentales, y dando a los separatistas un estatus de mártires que tal vez jamás habrían
alcanzado por sí solos. Así, el conflicto en Kosovo empezó a extenderse hasta alcanzar las
proporciones que hoy le conocemos.

Pocas salidas hay a este complejo y trágico enredo. Por una parte, a nadie fuera de
Yugoslavia —a excepción hecha de Albania— le interesa que Kosovo obtenga su
independencia y desestabilice aun más a la región. Por otra parte, nadie está dispuesto a
contemplar como el gobierno de Milosevic atropella a sus propios ciudadanos y pretende
resolver conflictos como éste por la fuerza más bruta y con tácticas propias de genocidas.
Sin embargo, y pese a sus condenas, la OTAN no acaba de animarse a intervenir
militarmente en una zona en la que la superioridad numérica y tecnológica no aseguran ni
mucho menos la victoria. Nada más distinto a los grandes desiertos iraquíes que los
montañosos laberintos balcánicos, que podrían ser arenas movedizas para las tropas
occidentales.

Así que, si no sucede algo inesperado, Milosevic recibirá otro reglazo en los nudillos, que
aumentara su popularidad en casa al mismo tiempo que hará sentir a los rebeldes de
Kosovo que su causa tiene esperanzas. Con esas nuevas confusiones para apertrecharse,
ambas partes continuarán enfrentadas, en un conflicto que seguramente Llegara al nuevo
milenio.


